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Las debilidades de la democracia 
austríaca 
Austria se ha puesto de moda gracias 
a la polémica provocada por el dudoso 
pasado de su Presidente, Kurt Wald- 
heim, ex-secretari0 general de la ONU, 
y uno de 10s austriacos mas conocidos 
en el exterior. Para muchos resulta 
incomprensible que un hombre, -acu- 
sado de colaborar con el nazismo-, 
pueda ser elegido Presidente de una 
República idilica, enclavada en el cen- 
tro de Europa, y que debe la .recupera- 
ciónn de su independencia a las poten- 
c i a ~  aliadas, que en 1955 le concedieron 
también la neutralidad. 
Kurt Waldheim era el candidato con- 
servador a la Presidencia de la Repúbli- 
ca cuando comenzó a acusarsele de 
colaborar con el ejército nazi en 10s 
Balcanes. Ahora es el Presidente de 
Austria, y muchos europeos se pregun- 
tan si 10s austríacos conservan algún 
sentimiento de culpabilidad con respec- 
to a su pasado mas reciente. La imagen 
que tenemos de Austria se asemeja a la 
de 10s folletos de las agencias de viajes: 
Austria es una isla privilegiada entre el 
Este y el Oeste de Europa, un Estado sin 
desempleo y con poca inflación, un 
lugar donde no existen las huelgas ni la 
delincuencia. Ya en la epoca imperial 
su lema era el de ~~Félix Austria),, sin 
embargo bajo esta visión edulcorada 
pueden descubrirse las dudosas cos- 
tumbres de una democracia demasiado 
formal. 
El modelo austríaca 
La historia es una herramienta im- 
prescindible para llegar a comprender 
10s mecanismos que regulan la vida 
pública de este Estado centroeuropeo. 
En 1934 el ejercito y las milicias aus- 
triacas cargaron contra 10s obreros de 
Viena, apodada ela Roja),, y han sido 
10s votos de 10s vieneses 10s que han 
impedido a Waldheim alcanzar la 
mayoria absoluta en las elecciones pre- 
sidenciales. La agitación y 10s traumas 
sociales de la época inmediatamente 
anterior al estallido de la segunda gue- 
rra mundial constituyeron un revulsivo 
para 10s dirigentes de la aNueva Aus- 
tria, que decidieron instaurar, en 1955, 
un sistema politico basado en el consen- 
so social. 
La Unión de Camaras de Comercio, 
Industria y la OGB, la central sindical 
única, se reunen una vez al a80 para 
fijar -de rnutuo acue rdw las grandes 
lineas de la política económica. En 
estas reuniones se decide 10 que se debe 
hacer para rebajar la inflación, el tanto 
por ciento que aumentaran 10s salarios 
y como se resolveran las huelgas que se 
produzcan. Durante la década de 10s 
setenda, esta política consiguió mante- 
ner al país al margen de la crisis 
económica internacional, y Austria se 
convirtió en una democracia modelica; 
aunque en realidad el modelo austríac0 
es inexportable, porque el consenso 
constituye tan so10 la punta visible de 
un iceberg. 
No es dificil imaginar que las reunio- 
nes entre la patronal y el sindicato 
únido no se limitan a acordar cua1 sera 
la subida de 10s salarios para el próxi- 
mo año. En cierta manera estas organi- 
zaciones imponen su ley y falsean el 
juego parlamentario. Así se ha llegado a 
una sitación en la que el enfrentamiento 
entre el Gobierno y la oposición no 
existe, cualquier conflicto puede solu- 
cionarse antes de que se plantee en el 
Parlamento. Tras el sindicato y la pa- 
tronal se encuentran los dos grandes 
partidos: el Partido Socialista SPO, y el 
conservador Partido Populista OVP. to- 
dos 10s cargos del sector publico se 
reparten equitativamente entre estas 
cuatro organizaciones. 
El sector público es muy importante 
para la economia austríaca. Las empre- 
sas nacionalizadas producen una terce- 
ra parte de las exportaciones del país, y 
dan trabajo a una sexta parte de 10s 
trabajadores austriacos. Todo el10 sin 
tener en cuenta a las empresas que 
controlan 10s cuatro grandes bancos, 
que también fueron nacionalizados. Los 
hombres de 10s dos grandes partidos, a 
través de la patronal y el sindicato, 
controlan todos 10s lugares clave de esta 
trma empresarial. Los austríacos deno- 
mina a este sistema de reparto propor- 
cional del poder aProporz,, y su finali- 
dad es la de mantener el consenso por 
encima de las ideologías y de 10s gober- 
nantes. 
La gran influencia de 10s partidos se 
refleja también en la sociedad. El car- 
net de un partido es tan útil para 
conseguir un puesto de trabajo como 
para obtener un piso. En estas condicio- 
nes, no puede resultar asombroso que 
en un Estado con ocho millones de 
habitantes, el Partido Socialista cuente 
con 700.000 afiliados y el Partido Popu- 
lista llegue a 10s 800.000. 
La tradición asociativa de 10s austria- 
cos contribuye también a fomentar la 
practica del clientelismo, auna herencia 
de la burocracia Imperial y Real),. La 
mayoria de la población pertenece a 
alguna asociación política, deportiva o 
de cualquier otro tip0 y estas asociacio- 
nes forman un tejido social complejo. A 
través de las asociaciones 10s pequeños 
intereses de cada cua1 se unen a 10s de 
10s demas, y constituyen la base social 
de 10s partidos, -aun hoy- un siglo 
después de su formación. En Austria el 
so10 hecho de pertenecer a una asocia- 
ción determina inmediatamente un 
campo sociológico. El resultado es auna 
sublimación de la lucha de clases)), esta 
observación freudiana pertenece al ex- 
canciller Bruno Kreisky. 
El Parlamento vive al margen de 10s 
nombramientos y de las decisiones. Los 
altos cargos se dividen entre 10s arojosn 
y 10s (<negres)>, unos 10s ocupan 10s 
socialistas y otros 10s conservadores. En 
las empresas y 10s bancos se reproduce 
el mismo esquema: 10s nombramientos 
son políticos, y 10s méritos de 10s posi- 
bles candidatos carecen de valor. Algu- 
nos creen que la democracia austríaca 
es víctima de una excesiva politización, 
y otros la consideran como una demo- 
craacia de segunda fila, donde el corpo- 
rativismo todavía amenaza a las liber- 
tades formales. 
Los diputados se comprometen a vo- 
tar en el Parlamento de acuerdo con las 
directrices que marca su pa~tido. Esta 
obligación tacita, llamada ~Clubz- 
wangn, es otro de 10s mecanismos ocul- 
tos de la vida pública de Austria. En 
este caso el subterfugi0 es anticonstitu- 
cional, porque la Constitución prohibe 
expresamente la imposición de la disci- 
plina de voto a 10s diputados. Pero todo 
transcurre placidamente, como si 10s 
diputados firmasen una carta de dimi- 
sión cuando toman posesión de su esca- 
fio en el Parlamento. En realidad las 
cartas de renuncia de 10s parlamenta- 
rios permanecen en poder de su partido, 
que puede utilizarlas cuando quiera 
contra ellos y constituyen un mecanis- 
mo muy eficaz para mantener la disci- 
plina parlamentaria. 
También la corrupción se ha conver- 
tido en otra constante de la vida pdbli- 
ca, no es mas que una consecuencia de 
tres décadas de complicidad democráti- 
ca, pero en 10s últimos cinco aiios ha 
adquirido unas proporciones vergonzo- 
sas y ha afectado a la credibilidad de la 
clase política austríaca. En este contex- 
to no es tan difícil comprender la 
indulgencia con la que la opinión públi- 
ca ha acogido las acusaciones contra 
Kurt Waldheim en plena campaña elec- 
toral. Al fin y al cabo se vió involucrado 
en unos desagradables hechos de gue- 
rra, de 10s que obviamente no puede 
sacar ningún provecho. 
EI caso Waldheim 
Sin embargo las acusaciones dirigi- 
das contra Waldheim no se basan en 
sospechas infundadas. Se le acusa de 
ocultar su pertenencia a asociaciones 
nacional-socialistas, cuando Austria 
formaba parte del I11 Reich, y de parti- 
cipar en las acciones de represalia del 
ejército nazi en 10s balcanes. El asunto 
no puede considerarse como una mera 
vanalidad. El mismo tuvo que admitir 
que durante la campaña de 16s balcanes 
formaba parte de 10s servicios de infor- 
mación del ejército nazi. Y en 1945 
Yugoslavia le declaro criminal de gue- 
rra y ordeno su busca y captura. 
Resulta curioso observar el silencio 
de 10s grandes Estados vencedores de la 
guerra: Estados Unidos, la URSS ... qui- 
zá no tienen nada que decir o descono- 
cian el pasado de Waldheim, probable- 
mente le apoyaron como candidato a la 
Secretaria General de la ONU porque 
creyeron que sus antecedentes se con- 
vertían en un hombre vulnerable y faci1 
de manipular. 
Los austriacos trataron el caso Wald- 
heim como un asunto de política inte- 
rior, y el tiempo les ha dado la razón. A 
pesar de sus derivaciones internaciona- 
les -las acusaciones se efectuaron des- 
de el exterior-, nadie duda de que eran 
austriacos quienes maniobraron contra 
Waldheim, en plena campaña electoral, 
para que éste abandonara su candidatu- 
ra a la Presidencia de la República. 
Waldheim reacciono minimizando su 
presponsabilidad. Declaro que su parti- 
cipación en la guerra se habia limitado 
al cumplimiento de su deber, y ganó 
limpiamente las elecciones con el 
53,9 % de 10s votos emitidos. 
La firme actitud de Waldheim halaga 
especialmente a la generación que par- 
ticipo en la guerra. Nadie puede arro- 
garse, cuarenta aiios después, el dere- 
cho a que Austria revise públicamente 
su pasado. Puede parecernos preocu- 
pante el hecho de que 10s austriacos 
consideren como un deber su participa- 
ción en la segunda guerra mundial, sin 
preguntarse porque 10 hicieron, desde 
que bando. Los austríacos consideran 
esta actitud como un reflejo de nuestra 
propia mala conciencia. 
Austria acogió con entusiasmo las 
ideas que proclamaban la unión de 
todos 10s paises de habla germánica, el 
Anschluss, y se adhirió al proyecto. 
Después de la guerra el Estado austría- 
co se limito a presentarse ante el mundo 
como una víctima mas de la ocupación 
alemana, y la reconstrucción nacional 
se convirtió en el objetivo prioritario. 
No se le exigieron responsabilidades a 
nadie ni se analizaron públicamente 10s 
hechos que condujeron al país a la 
ruina. 
Independencia y neutralidad 
Una vez acabada la guerra, Austria 
recibió el mismo trato que Alemania, 
fue dividida en cuatro zonas de ocupa- 
ción bajo control aliado y su capital se 
dividió también en cuatro zonas. Ale- 
mania continua dividida, pero Austria 
recobro su independencia porque su 
valor estratégico es nulo. Los vencedo- 
res no estaban dispuestos a mantenerse 
indefinidamente en un lugar apartado 
de todas las rutas, carecia de sentido. 
En 1955 las cuatro potencias aliadas: 
Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia 
y la URSS decidieron otorgar la inde- 
pendencia y la neutralidad a la Repú- 
blica de Austria. En 1957 la Republica 
Federal de Alemania ingresó en la 
OTAN como miembro de pleno derecho, 
la neutralidad austríaca garantizaba, 
-al menos formalmente-, las comuni- 
caciones militares entre Alemania e 
Italia. 
Entretanto en Austria algunos nazis 
continuaron su carrera política, la 
mayoria ingresaron en el pequeño Par- 
tido Liberal (FCO), donde conviven pan- 
germanista~ y nacionalistas. Incluso 10s 
socialistas formaron coalicion con este 
partido para mantenerse en el poder 
cuando perdieron la mayoria absoluta. 
Justo cuando 10s ecos del caso Wald- 
heim se desvanecian, el FP0 ha elegido 
coirno secretari0 general a un joven 
pangermanista que no oculta su admi- 
ración por las teorias que inspiraron al 
nazismo. 
Esta vez el Partido Socialista se ha 
decidido a actuar consecuentemente y 
ha roto sus pactos con el Partido Libe- 
ral. Es probable que las próximas elec- 
ciones generales sirvan para consolidar 
en Austria a una nueva mayoria conser- 
vandora y nacionalista, que podrs ac- 
tuar como caja de resonancia de algu- 
nas ideas que se creian extinguidas, 
pero no seria justo culpar a 10s austria- 
cos de las debilidades de su democracia 
y de 10s errores de sus gobernantes. 
Alba Basco i Coma 
